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LA VIOLENCIA 
COMO PRIVILEGIO BURGUES 


La burguesía, después de ha- 
cer uso de un medio que le dió 
la supremacía política y social, 
condenó su empleo por sus ene- 
migos, guardándose para sí sola 
como uno de los privilegios de 
que está investida: nos referimos 
a la violencia, que rompe las nor- 
mas jurídicas tradicionales, que 
destruye las instituciones de una 
nación o un continente, iniciando 
con esos actos de terror y fuer- 
za revolucionaria nuevas eras so- 
ciales, nuevos periodos históricos, 
nuevas corrientes en el curso del 
desenvolvimiento de las faculta- 
des creadoras del hombre. 

Hoy celebra la burguesía na- 
cional el acto inicial de una re- 
belión que se extendió sobre una 
vasta porción de la tierra. Cele- 
bra un acto de ilegalidad contra 
el mundo colonial, que abrió una 
era de violencias innarrables que 
se recuerdan con horror, prolon- 
gada tres lustros, en el transcur- 
so de los cuales los dos adver- 
sarios rivalizaban en valor y en 
crueldad, tanto para el comba- 
tiente como para el vencido o el 
neutral. 

La página más gloriosa de nues- 
tra burguesía es la escrita por 
esos hechos, por esa guerra de 
exterminio mantenida quince años 
con saña inaudita, y de ella sur- 
gió con la majestad de su sobe- 
ranía propia la clase comercian- 
te, hacendada e intelectual del 
país, y como resultado lógico, la 
de todos los antiguos virreinatos 
españoles convertidos en repú- 
blica. 

De la ilegalidad, del descono- 
cimiento de los derechos tradi- 
cionales, de la fuerza y la violen- 
cia organizada en apoyo de tales 
actos nació el mundo político in- 
dependiente de la América Latina. 

Con ese acto no llegó la hu- 
manidad a su última etapa. Nue- 
vas necesidades, consecuencias 
del mismo progreso móvil de la 
revolución, han nacido en la so- 
ciedad argentina, engrandecida con 
el concurso de mil elementos nue- 
vos. Esas necesidades han dado 
origen a una nueva lucha, que no 
tiene ya límites continentales como 
la revolución de 1810, sino que 
tiene sus ramificaciones en toda 
la extensión de la tierra. Una 
nueva revolución se gesta para 
ensanchar los moldes de la jus- 
ticia y el derecho social, ya vie- 
jos é insuficientes con un siglo 
de uso y de desarrollo de las 
fuerzas y las necesidades socia- 
les. La fuerza que abatió el mun- 
do medioeval entra en juego para 
cumplir una nueva misión, mil 
veces más justa y grandiosa que 
las que cumpliera anteriormente. 
Pero los dominadores de hoy, como 
los del pasado, condenan el empleo 
de la fuerza y de la violencia, que 
les dió la razón y el poder. La 
ilegalidad y la violencia en manos 


“del proletariado es un crimen, que 


se castiga con la violencia tam- 
bién, con la cárcel y la muerte. 
La burguesía, que declaró sagra- 
do el derecho de propiedad, tan- 
to al proclamar su triunfo en Amé- 
rica como en el acto de asumir 
su supremacía en Europa (acto 
que produjo como consecuencia 
aquel triunfo), en el momento de 


/ 


la solemne declaración tenía sus 
manos puestas sobre los restos 
de la propiedad y derechos feu- 
dales, reales y eclesiásticos, re- 
servándose el usufructo de tal 
derecho; y así también, al pro- 
clamar el reinado de la legalidad, 
estaba envuelta en la más espan- 
tosa violencia, sin la cual su triun- 
fo y su imperio no se hubiesen 
verificado jamás, y condenando la 
violencia se reservó su empleo 
ccmo un derecho emanado de su 
triunfo, organizando, junto con las 
nuevas instituciones jurídicas, el 
ejército, que es el órgano encar- 
gado de aplicarla. 

Los revolucionarios de hoy no 
olvidamos las enseñanzas de la 
historia, tan terminantes como elo- 
cuentes. Sabemos que la violencia 
es un derecho de las nuevas fuer- 
zas sociales que nacen en los re- 
gímenes llegados a su madurez, 
sin la cual el estancamiento social 
detendría al género humano y a 
su genio creador en una noche 
mil veces más desastrosa que la 


peor revolución, que no son en. 


último caso más que tormentas 
que llevan aparejadas la lluvia, el 
riego fecundo que cae sobre el 
campo de las libertades y los 
derechos que reverdecen al reapa- 
recer el sol de la paz, que ilu- 
minará luego los escombros de 
las viejas injusticias y de los ab- 
surdos ya intolerables, y a su 
margen un mundo nuevo y risue- 
ño que derrama juventud y fuer- 
za a las nuevas generaciones. 


L08 DIPUTADOS. SOGIALISTAD 


Cómo eomienza su obra 





Teoria y práctica. de la... política 


Han dado comienzo la semana pa- 
sada “a sus labores nuestros señores 
congresales, entre ellos los dos so- 
cialistas, Justo y Palacios. 

Como se comprende, el primer tra- 
bajo (¡qué trabajo!) fué elegir el pre- 
sidente de las cámaras. En la de di- 
putados había, como siempre y como 
en todo lo de la política, más oferta 
que demanda, es decir, más candida- 
tos que puestos. j 

Los dos representantes del prole- 
tariado argentino (aunque estos no 
son proletarios) no quisieron per- 
'manecer indiferentes en esa ocasión. 
Seguramente que ellos han de saber 
los inmensos beneficios ¡que puede 
obtener la clase obrera por el he- 
cho de que sea presidente de la 
cámara uno en vez de oltro, y después 
de hacer muchas cuentas los dos di- 
putados socialistas resolvieron por 
mayoría ¡absoluta (no hubo votos en 
contra) votar por el señor diputado 
de la Torre. 

Veámos (qué meritos tiene este se- 
ñor ante el proletariado que repre- 
sentan los doctores Justo y Palacios 
según el decir de dos diarios y de 
ellos mismos. y 

De la Torre es el representante de 
la Liga del Sur, de Santa Fe. Es de- 
cir, el representante del comercio y 
la industria. La Liga del Sur tiene 
este mérito adquirido hace un mes: 
el aumento de los artículos de con- 
sumo, hasta de un 70 por 100 (el azú- 
car, ¡por ejemplo), aumento verificado 
hace (poco más de un mes, sin justifi- 
cación de ninguna especie, sostenido 
sólo por la organización de los bur- 
gueses de que es representante el 
señor de la Torre. 

Otro mérito: la citada Liga tiene 
una institución y periódico denomina- 
do «Economía social», que propician 
la fundación de asociaciones de estilo 
dde la de libre trabajo, ¡asociación 
de carneraje, asociación de patrones 
y obreros, en la que éstos están su- 
bordinados á aquéllos, reafirmando 
voluntariamente y prolongando fuera 
patronato. 


y después del trabajo su sumisión al 

Así empieza su carrera política el 
hombre más ilustrado del partido so- 
cialista argentino, el que mejor in- 
terpreta los sentimientos de esta frac- 
ción política: apoyando al hombre de 
una corporación burguesa que acaba 
de especular sobre el hambre del pro- 
letariado de la segunda ciudad del 
país, y cuyo ejemplo de latrocinio 
acaban de imitar los comerciantes de 
Buenos Aires. Pero, en los progra- 
mas de la Liga del Sud como en el 
del partido socialista figura (figura 
decorativa) una cláusula en que se 
promete la rebaja de los artículos de 
consumo. 

De todo esto sacamos una conclu- 
sión: los políticos socialistas son co- 
mo todos los demás políticos. Por 
eso buscan apoyar á otras fracciones 
para tener apoyo luego, en las cues- 
tiones electorales y de cartas de ciu- 
dadanía que le han de proporcionar 
nuevos elementos políticos que han 
de afirmarlos en sus puestos. 

¡Dónde iríamos a parar si lleváse- 
mos al proletariado ¡a ese terreno! 
Observemos los frutos del parlamen- 
tarismo en sus primeras floraciones, 
cuando todavía no ha dado comienzo 
la obra descompositora del tiempo. 
Aprovechen aquellos que todavía 
creen que hay una política obrera re- 
volucionaria, una política parlamen- 
taria del proletariado, pues para ellos 
es la lección de estos hechos que 
emanan de la práctica de tal acción. 
_ Justo y Palacios están en su pa- 
pel cuando proceden así, por dos as- 
pectos: el de su condición de bur- 
gueses y el de su situación de dipu- 
tados, aspectos opuestos a la vida 
proletaria. Los que no están en su pa- 
pel son los obreros que dan su con- 
fianza y cifran su mejoramiento 
y emancipación en la obra del parla- 
mento y el estado. 


CARTA ABIERTA 


A LOS SOLDADOS INGLESES 


Damos a nuestros lectores el texto 
íntegro del manifiesto lanzado por 
la redacción del periódico «The Syn- 
dicalist» de Londres con motivo de 
la última gran huelga minera, y que 
causó el proceso y condena de Tom 
Mann y los otros redactores del cole- 
ga inglés: 

¡ Hombres! ¡Camaradas! ¡Herma- 
nos! 

Vosotros perteneceis á un ejército. 

Nosotros también. Vosotros perte- 
neceís al ejército de la. destrucción. 
Nosotros al ejército industrial, al que 
construye. 

Nosotros trabajamos en las minas, 
en las fábricas y talleres, en los cam- 
pos y puertos, produciendo y trans- 
portando llas mercancias, ropas y ali- 
mentos, todo lo que hace posible la 
vida. 

Vosotros sois hijos de obreros. 

Cuando hacemos huelga para me- 
jorar nuestra existencia, que es tam- 
bién la de vuestros padres, de vues- 
tros hermanos, vuestros jefes os dan 
la orden de que nos asesineis. 

'No la cumpláis. 

Sabéis como suceden los hechos. 

¡Nosotros resistimos todo lo más 
posible. Pero uno de los nuestros 
(y de los vuestros también), empu- 
jado por la visión y el pensamiento 
de la miseria y del hambre que pe- 
sa sobre él y sobre los seres que 
ama, comete un crímen contra la 
propiedad. En seguida se os dá la 
orden de asesinarnos, como ¡ya lo 
habéis hecho en Mitchellstown, en 
Featherstone, en Belfast. 

¿No os dáis cuenta que cuando 
dejéis el cuartel y volváis á ser obre- 
ros, podréis hacer huelga y ser ase- 
sinados, como lo somos nosotros, 
por otros soldados ? 

¡ Hermanos, no asesinéis! 

«Tu no matarás», dice la Biblia. 

¡No lo olvidéis! 

La Biblia no agrega: «A menos 
que llevéis el uniforme» 

¡No! un asesinato es siempre un 
asesinato, ya sea cometido en el ca- 
lor de la indignación por el mal que 
hubieran hecho a un ser querido, o 
por los obreros que endosan unifor- 
mie y manejan el fusil. 





¡ Hermanos, no asesinéis | 

¡ Obrad como hombres! ¡ Obrad co- 
mo hermanos! ¡Obrad como seres 
humanos! 

La propiedad puede ser reempla- 
zada. ¡La vida humana nunca! 

La clase rica y parasitaria que es 
vuestra dueña y os manda, a noso- 
tros también nos manda y es nues- 
tra dueña. Ella posee las tierras y 
todos los medios de existencia del 
país. 

Vosotros no tenéis nada. Noso- 
tros tampoco tenemos. 

Cuando nosotros nos movemos pa- 
ria *onquitar nuestro bienestar, se 
os da la orden de que nos asesinéis. 

Cuando vosotros protestáis por la 

mala vida y las injusticias del cuar- 
tel, se os somete al consejo de gue- 
rra y váis a la prisión. 

Vosotros salísteis de nuestras fi- 
las, sois parte de nuestra vida. 

No llenéis de oprobio a los vues- 
tros y a vuestra misma vida, per- 
maneciendo por más tiempo como 
instrumentos voluntarios de vuestros 
y de nuestros amos. 

Del mismo modo que nosotros, 
vosotros también sois esclavos. Cuan- 
do nosotros mejoramos, vosotros 
también recibís el beneficio de nues- 
tra acción. Cuando nosotros sucum- 
bimos, aún bajo la brutalidad de 
vuestras ¡armas, vosotros también pal- 
páis después las consecuencias. 

Inglaterra, con sus valles y pra- 
deras fértiles, con sus recursos mine- 
rales, con sus riquezas marinas, es 
una herencia que nos trasmiten los 
siglos. ' 

Vosotros habéis entrado, segura- 
mente, en el ejército impulsados por 
la pobreza. 

¡Nosotros trabajamos durante mu- 
chas horas duramente por un ínfimo 
salario. Vuestra pobreza, como la 
nuestra, proviene de que Inglaterra 
con sus inmensos recursos es propie- 
dad de uno pocos individuos. Esos 
poseedores del país son dueños has- 
ta de nuestras vidas. 

Camaradas, ¿habremos en vano 
hecho este llamado? Pensadlo bien 
y negáos a ser por más tiempo los 
asesinos de vuestros hermanos. 





¡Ayudadnos a reconquistar la In- 
glaterra para los ingleses y el mundo 
para los trabajadores! 





Sobre la revolución mejicana 


Carácter del movimiento zapatista 


De una carta dirigida a esta redac- 
ción con fecha 5 de abril, tomamos 
los siguientes párrafos: 

Los Angeles, Cal., Abril 5 de 1912. 

Vuestra campaña en pro de la Re- 
volución del proletariado mejicano, 
ha sido espléndida para disipar pesi- 
mismos y dudas tan fáciles de pren- 
der en estos tiempos de ambición 
y de egoísmo. Recibimos fraternal- 
mente esa simpática muestra de soli- 
daridad. 


Zapata ignora lo que es socialismo 


y lo que es anarquismo; pero, cam- 
pesino él mismo, siente las mismas 
necesidades de las masas que le si- 
guen, siendo la principal la de tomar 
la tierra, o mejor dicho, arrancar la 
tierra de las manos que la detentan. 
Su programa escrito es político ; pero 
su acción es la de un socialista revo- 
lucionario en lo que se refiere a la 
expropiación de la tierra, de los úti- 
les de trabajo y de las provisiones. 
Yo creo que si Jlega al poder se 
corromperá como cualquier otro 
hombre; pero entonces, sus mismos 
partidarios le castigarán. Los llama- 
dos zapatistas han declarado .repe- 
tidas veces que siguen a Zapata por- 
que trabaja por el interés de los po- 
bres, como die otro que hicie- 
ra lo mismo, y que el día que deje de 
hacer lo que hace hoy, le abandona- 
rán 

Esperamos, compañeros, que en el 
transcurso de este año, la hermosa 
Revolución adquirirá tal fuerza que 
no podrá morir jamás. 

Inútil es decir que agradecemos to- 
do lo que hacéis por la causa. Los 
compañeros os saludan cariñosa- 
mente. 

Recibid todos. un fuerte abrazo de 
vuestro hermano. 

Ricardo Flores MAGON. 





VIDA OBRERA 





Huelga en un taller de ebanistas 

El sindicato de Ebanistas acaba de 
salir airoso en dos conflictos que sos- 
tuvo hace pocos días, y ya está abo- 
cado a otro que como los anteriores, 
terminará con el triunfo. 

El mismo conflicto se ha producido 
en el taller de Luis Bruni el lunes 
21 del corriente. Las causas fueron 
que dicho burgués no satisfacía con 
puntualidad el pago de las quincenas 
a los obreros. Al producirse la huel- 
ga, tel señor aludido abonó la quince- 
na que se había atrasado, pero lla- 
mando en su apoyo a dos cosacos 
que estuvieron en la hora del pago 
junto con él en el escritorio. ¡Hasta 
quí le había entrado el miedo a 
este sujeto! 

Ahora los trabajadores están dis- 
puestos no volver al trabajo, si antes 
Bruni no contrae compromiso de 'abo- 
mar con puntualidad las quincenas 
y no aumenta un quince por ciento 
sobre los salarios bastante bajos con 
que estaba acostumbrado este señor, 
retribuir el trabajo. 

La comisión del sindicato atiende 
con celo y entusiasmo el movimien- 
to y ha tomado a su cargo la solu- 
ción 'en caso de que pida arreglo, 
el señor de los cosacos en el escri- 
torio. 


Fundidores y modelistas 


La Federación de Obreros Fundi- 
dores Modelistas y Anexos ha em- 
prendido una campaña en el gremio 
con el firme propósito de imponer 
como ¡jornada máxima las ocho ho- 
ras de trabajo diarias. 

Hasta el momento que hacemos la 
crónica, son seis los talleres cuyos 
obreros han logrado su intento. Sos- 
tiene huelga únicamente en el taller 
del burgués Livet, sito Loria 1779. 


_La comisión de la organización en 
vista de queen una buena parte de la 
rama metalúrjica se trabaja más de 
la jornada de ocho horas ha resuel- 
to invitar á los sindicatos de Mecá- 
nicos, 'Caldereros, Herreros de Obra, 
Electricistas y Bronceros á fin de 
que se pleguen á la agitación é im- 
planten en todos aquellos talleres de 
la industria del metal la jornada má- 
xima de ocho horas. 


Toneleros 


A ¡invitación de la Federación de 
Trabajadores en Madera, se realizó 
el domingo 20 en el local de la calle 
Méjico 2070, una reunión de obre- 
ros del oficio con el fin de tratar la 
organización del sindicato. 

A esta primera reunión concurrió 
regular número de trabajadores, 
quienes aprobaron la iniciativa de la 
F. de T. en M. y manifestaron su 
deseo de contribuir al propósito de 
organización. 

_Con tal motivo se dejó en princi- 
pio por constituida la organización 
y se acordó para darle mayor im- 
portancia, llamar a una nueva asam- 
blea (que se celebrará mañana do- 
mingo, á las 9 a. m. en el mismo lo- 
cal, donde se tratará definitivamen- 
te de dejarla constituida y nombrar 
la comisión correspondiente que co- 
rrerá con todos los trabajos indispen- 
sables 'á su mejor consolidación. 

Es de esperar que ningun obrero 
tonelero deje de prestar su más en- 
tusiasta cooperación á una labor de 
tanta trascendencia para los intere- 
ses del gremio, dado que de una fuer- 
te y activa organización sindical de- 
pende un mejor estado económico 
moral é intelectual de los obreros. 

En toda época y circunstancia la 
organización será el foco de concen- 
tración de las energías latentes y la 





a 








mejor arma contr taflos abusos pa- 
ternales. , 


La huelga en las canteras de Córdoba— 
Los obreros siempre firmes—Rumores 
de arreglo. 


Dentro de pocos días serán cinco 
meses que los camaradas de las can- 
teras de la provincia de Córdoba sos- 
tienen la huelga contra todos los pa- 
trones confabulados en su organiza- 
ción. El duelo a muerte .que repre- 
senta esta lucha entre ¡dos fuerzas 
colocádas en el terreno irreductible 
y fecundo del conflicto de clases no 
está exento de gallardías sublimes 
que exaltan la personalidad de los 
combatientes abnegados y dispuestos 
allevar la acción a su más alto grado. 
¡Tal es la personalidad obrera que 
se perfila en esta batalla, sobrepo- 
niéndose con su espíritu tenaz a todas 
las mañas capitalistas. 

La tenacidad de los trabajadores 
de las canteras ha destrozado por 
completo las esperanzas 'dictatoriales 
y al triunfo que animó a los burgue- 
ses conforme estalló la huelga. A 
estas horas el fracaso más bochorno- 
so experimentado por los buitres ca- 
pitalistas presagia el epílogo que la 
espera, que no será otro que la con- 
solidación y robustecimiento con un 
triunfo "más, de la organización sin- 
idicalista de los obreros a la que pre- 
tendieron destruir, el primero del año 
que corre. 

Por informaciones recibidas sabe- 
mos 'que los patrones de Dean Fu- 
nes por ejemplo, han nombrado una 
comisión para solucionar el conflicto, 
como así mismo los de Cosquín a 
donde por carta recibida se nos de- 
cía que el camarada Félix Godoy, 
que se encuentra en carácter de dele- 
gado de la C. O. R. A., se dirigía 
a indicación de los compañeros de 
Dean Funes. Hasta la fecha nada 
concreto sabemos. Pero a estar por 
los telegramas publicados en estos úl- 
timos días por la prensa burguesa, 
en Cosquín hubo una reunión de re- 
presentantes obreros de todas las or- 
ganizaciones canteristas de la pro- 
vincia con otra cantidad igual de 
burgueses representando a sus cole- 
gas, con el fin de determinar las 
bases de arreglo del conflicto que 
tan gravoso les está resultando a 
los que viven éternamente del sudor 
obrero. La fórmula de arreglo pre- 
sentada por los obreros es de que se 
texpulse a los. traidores, readmisión 
total de todos los huelguistas, com 
promiso de parte de los patrones de 
no hacer perseguir por parte de la 
policía a los obreros, uno de los cua- 
les es el activo y valiente camarada 
Genaro Aguilera (el otro compañero 
no sabemos quien es) e indemniza- 
ción de 7000 pesos á los sindicatos 
por conceptos de gastos ocasionados 
durante la huelga. La comisión de los 
patrones no dió respuesta, según los 
telegramas, definitiva a la comisión 


obrera; sólo se Mimitó a decir que , 


sometería a la consideración de los 
demás, tales bases de arreglo que 
los sindicatos obreros proponen. 

Por de pronto, de esa reunión pue- 
de llegarse a dos conclusiones: que 
los burgueses, colocados en una en- 
crucijada por la acción audaz y per- 
manente de los trabajadores, ya no 
pueden resistir más en la batalla ; que 
los obreros, por otro lado, después 
de casi cinco meses de lucha, por la 
plataforma que presentan como con- 
idición de arreglo, estan animados del 
mejor espíritu. Pues no sólo exigen 
se organice el trabajo de acuerdo con 
el pliego de condiciones que motivó 
la huelga, sinó que agregan las cláu- 
sulas transcriptas, como única con- 
dición de la vuelta al trabajo. 

Estamos pues a la espectativa, y 
esperamos que en un corto plazo po- 
dremos dar a nuestros lectores la 
grata noticia del triunfo obrero. 


Los canteristas y conductores de carros 
de Cerro Sotuyo. 


En tel mismo estado y sin probabi- 
lidades de arreglo por el momento, 
los sindicatos de canteristas y con- 
ductores de carros de esta localidad 
sostienen con el ardor y entusiasmo 
del primer momento, la lucha que 
tienen empeñada con el burgués Piat- 
ti y Brignoni y que comprende cer- 
ca de 300 obreros en aga Jen 
La propaganda entre el elemento 
que traiciona el conflicto no cesa un 
Imomento de parte de nuestros cama- 
radas. Los resultados de ella no se 
han hecho esperar, pues alcanza p 
un buen número el que ya ha de- 
jado el puesto. 

La comisión del sindicato de pica- 
pedreros “de la capital, en la reunión 
celebrada tel martes último ha puesto 
a discución la huelga de Cerro So- 
tuyo y acordó por unanimidad nom- 
brar a dos compañeros para que ha- 

una gira por los talleres de 


Saul La Plata y otros pueblos cir- 
cunvecinos a fin de averiguar cuáles 
, 1 








son los talleres ¿trab 
material de Piatti y Brignoni para 


pondiente. Esta resolución, llevándo- 
se a la práctica con empeño, llena 
una necesidad sentida por los valien- 
tes luchadores de Cerro Sotuyo. Y no 
es difícil de que los burgueses, vién- 
dose atacados vigorosamente por dos 
flancos, se decidan pedir arreglo a 
los sindicatos que ellos anhelan, va- 
namente destruir. 

¡Adelante pues, y que la solidari- 
dad de los picapedreros de la capital 
haciéndose efectiva contribuya a dar 
la victoria anhelada por los compa- 
ñeros de Cerro Sotuyo, quienes sos- 
tienen una lucha que afecta A igual 
a todos los trabajadores del ramo 
en cuanto se trata de hacer bajar 
la cerviz a un burgués ensoberbecido 
que pretende herir de muerte a una 
organización hermana, y a los traba- 
jadores en general, porque un triunfo 
obrero lleva siempre una mayor con- 
fianza en la organización y aliento 
en el combate que se tiene que librar 
contra el mundo del parasitismo! 


El conflicto en las canteras del Tandil 


Sin novedad—así dicen las notas 
oficiales de la Unión Obrera de las 
canteras—sigue la lucha que se libra 
con los burgueses Franco, Seguín 
Barro y Cía. 

Los patrones están empeñados en 

su Antransigencial y los obreros, como 
es muy natural y con más derecho, 
también, sin preocuparse de que el 
conflicto se prolongue hasta las ca- 
lendas griegas. A la larga o a la cor- 
ta, los burgueses han de entrar en 
tratativas, entonces la organización 
impondrá la forma cómo ha de darse 
término al conflicto. 
Los 700 obreros más o menos, que 
están comprendidos en la lucha, pue- 
de decirse que han dejado con la pro- 
longación al mismo, de ser actores 
directos en ella, transformándose 
más bien en espectadores, dado que 
casi todos trabajan en estos lugares. 
De manera que en esta forma el con- 
flicto podrá prolongarse todo el 
tiempo que quieran los burgueses, 
pues deben aprovechar hoy porque 
mañana él se prolongará por volun- 
tad de los obreros si los señores ca- 
pitalistas acceden a la imposición del 
sindicato. 





Causas y autores 
DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA 


Cuando un pueblo está gobernado 
por otro pueblo extranjero y distante, 
a causa de la superioridad relativa 
de este último, todas las guerras y 
todas las victorias del pueblo some- 
tido, son impotentes para darles el 
gobierno de sí mismo, si esos suce- 
sos dejan en pié la superioridad ab- 
soluta del pueblo gobernante, en que 
reside la razón de ser o causa de 
la sumisión del otro. Es lo que suce- 
dió a la India con Inglaterra en 1855, 
y a ¡Cuba con España en más de una 
ocasión. 

Pero si esa superioridad desapare- 
ce por una causa natural, que puede 
ser ajena al pueblo sometido. ¡a me- 
mor guerra o batalla victorioxa de 
este último (y aun sin ser victoriosa) 


puede bastarle para sacudir eficaz' 


y definitivamente la dominación del 
extranjero, y asumir de un modo irre- 
vocable el gobierno exterior dde sí 
mismo. La guerra y la victoria, en 
este caso, no son la causa de su li- 
bertad, sino de un modo auxiliar y 
secundario; la verdadera causa de la 
emancipación reside en el hecho que 
arruinó la superioridad de su opresor 
extranjero, en fuerza de la cual, ese 
extranjero le tenía sometido. 

Esto es lo que sucedió en la Amé- 
rica del Sud en la guerra de su inde- 
pendencia contra España. 

La coincidencia de la guerra con 
la decadencia y desaparición de la 
superioridad relátiva, que daba a Es- 

aña el gobierno de Sud América, 
hizo aparecer a la guerra y a los 
guerreros, ante la vanidad del pue- 
blo vencedor como el origen y causa 
única de su emancipación. 
- Bolivar y San Martín, por ejemplo, 
fueron tenidos por el vulgo de los 
historiadores de Sud América, fo- 
imo los autores y padres de la inde- 
pendencia y libertad exterior de la 
América del Sud. , 

Esos historiadores tienen tal idea 
de la libertad de América, que creen 
de buena fé quel a esta hora dormiría 
en la nada si no hubiera ocurrido la 
casualidad del nacimiento de esos 
dos ¡guerreros célebres. La ¿España 
que perdió lo que gaó América en 
ese cambio, y que por lo tanto debe 
saber mejor que nadie, quien se lo 
quitó, apenas se apercibe de la parte 
que en ello se atribuye por una histo- 
ría sin ojos, a los generales vencedo- 
res y a los generales vencidos en 


las batallas de la guerra que preci- 


AE: lado 


trabajan el 





tratár de aplicarles el boycott corres- 





“otras causas. . 

e dio af es que EOI 
ña ejado de ser un gran poder 
de mar A. cuando fué vencida 
por 'América; y que la independencia 
de ésta, se produjo por la causa ge- 
neral de esa misma ruina de España; 
no por la obra principal de los gue- 
rreros americanos; muchos de los 
cuales, al contrario, habían ayudado 
a España contra esa causa. San Mar- 
tín entre ellos, que peleó 8 años a 
favor de España contra la revolución 
francesa de 1789, de que debía ser 
una faz y consecuencia la revolución 
sud americana. , 

Juan Bautista ALBERDI. 


DEMOSTRACION HONROSA 


«La conducta de nuestro pue- 
blo en el Centenario de Mayo 
nos hizo mucho bien en el 
concepto del mundo, porque 
realmente el país se exhibió 
con los atributos de las nacio- 
nalidades robustas por la con- 
ciencia de su ser político.» 


(«La Prensa: Mayo 17 1912) 





Tal se expresa el «gran» diario «La 
Prensa», queriendo demostrar al pue- 
blo de la Bal lg que la opinión 
extranjera laplaude la acción del «pue- 
blo» argentino en los días del cente- 
nario. 

«La conducta de nuestro pueblo— 
dice—en el Centenario de Mayo, nos 
hizo imucho bien en el concepto del 
mundo». ¿En el concepto del mundo ? 

¿De ¡qué mundo? Por lo visto para 
el autor del «profundo» artículo de 
«La Prensa», el mundo se compone 
de unos cuantos parásitos, que no 
teniendo otra cosa que hacer han he- 
cho una «demostración honrosa» pal 
«pueblo» argentino, por los vandáli- 
cos atropellos del centenario. 

El país se exhibió—continua.—Me- 
jor hubiera dicho: la ¡mazorca que 
creíamos había desaparecido de éste 
suelo con la caída de Rosas, accionó 
en ¡los días del centenario, demostran- 
do al mundo que nos contemplaba, 
que éramos un «pueblo» de bárbaros. 
/ Para «La Prensa» el pueblo argen- 
tino lo componen los pseudo — estu- 
diantes—vijilantes de paisanos, pes- 
quisas, sodomitas, rufianes y canfin- 
fleros del Jockey Club—que fueron 
los ¡que se exhibieron en los luctuo- 
sos días del centenario, asaltando lo- 
cales obreros, quemando bibliotecas 
y diarios, y atropellando mujeres y 
niños en las calles de esta capital. - 

Ese es el «pueblo» al que se refiere 


«La Prensa», y al que le han hecho 


una «honrosa demostración». 

Seguramente la clase trabajadora 
de Europa, no ha participado en se- 
imejante demostración. 

Quedan deslindadas las posiciones. 

Pero por más que el «coloso» de la 
Avenida de Mayo se esfuerce en de- 
mostrar al verdadero pueblo argen- 
tino, los aplausos que le tributan los 
kpueblos» al «pueblo» que se exhibió 
en ¡mayo de 1910, nosotros ya cono- 
demos cuáles son ellos y quiénes fue- 
ron los que tomaron parte en los crí- 
menes realizados durante los días de 
mayo (del año que dejamos apuntado. 

«La Prensa» nos habla de los mi- 
llones ¡de vacas y ovejas, de las hec- 
táreas 'cultivadas y de los millones de 
toneladas de trigo, lino y avena; pero 
nada nos dice del hambre que reina 
en este país, ni tampóco de la de- 
manda de trabajo que existe en este 
emporio de las riquezas. 

Nos habla de los ideales republica- 
nos, pero nada dice de la ley de re- 
sidencia, ni de la de defensa social, 
porque éstas seguramente no exis- 
ten en esta república de «libertades y 
riquezas...» . A 

Se felicita que las guerras gauches- 
cas y revoluciones políticas hayan 
desaparecido—también nosotros nos 
felicitamos—pero no recuerda las ma- 
sacres de obreros habidas, y para no 
citar más, solo podremos recordar los 
asesinatos cometidos el 1.2 de Mayo 
de :1909, los que sin lugar á dudas 
son para el diario de la sirena, una 
demostración del grado de civiliza- 
ción 'y cultura del gobierno republi- 
cano y del «pueblo» que se exhibió 
en el centenario. 

¡ «Bello país ha de ser..... bo 


B. F. LUQUEZ 





Los empleados de correos 


SU MISERABLE SITUACION 
¡A ORGANIZARSE, A LUCHAR! 


Po par r persi aida 
prohiben y a organización 
de los trabajadores del po en todas 
partes y especialmente en el interior, se 
siente la necesidad cada vez más ante 
de que esos trabajadores 
defender sus derechos, El 


A 
», 





y 


pitó la independencia ya formada por 


_ piraciones 


ble ed que se hallan do 16 bid prueba 
de que 1 trabajador necesita de la fuer- 
za sindicato para el mejoramiento de sus 
condiciortes morales y materiales, 


Veamos un caso: *. 

En el pueblo de Alejandro, provincia de 
Córdoba, existe una óficina de correos aten- 
dida por - un jefe que es retribuido con 
el 1idaloso silario de 80 pesos mensua- 
tes en compensar su trabajo cómo 'tele- 
q (trabajo que le lleva la mayor par- 

del tiempo), como jefe y empleado que 
debe atender los reclamos y otras ocupa- 
ciones, todo lo cual resulta en molestia; 
del público que no puede ser servido con 
la ciel necesaria, teniendo que pasar- 
se buenas horas en la oficina para la más 
insignificante operación, aunque no ascien- 
da a más de unos centavos. 

Es un recargo enorme de trabajo, pues 
un empleado no puede atender, a pesar de 
la mejor buena voluntad, a una población 
de diez mil habitantes. El despacho sola- 
mente requiere dos hombres y uno el te-* 
légrafo, Las entradas de la oficina dam 
para eso y mucho más, En el pa tri- 
mestre del año su -monto ascendió a pesos 
7.891.54. De esta suma quedan como salario 
de ese laborioso empleado, que la recogió 
centavo a centavo, 240 Marine Paja lo 
demás a parar en los illos los al- 
tos burócratas de la dirección, que no tie- 
nen más trabajo, muchos de ellos, que em- 
bolsarse su crecida mensualidad y mandar 
a secuestrar los periódicos obreros, (1) 

Los componentes del gobierno argenti- 
no y sus servidores de los altos puestos del 
correo, Uebieran, antes de pagar esos mi- 
serables salarios, vivir ellos y su cría con 
fa cantidad “de 80 pesos mensuales, 
demostrar que es humano y dar el ejem- 
plo y aj pprrl omal me E asi, 
que gobierno, compuesto 
profesores, ingenieros, burgueses o serv 
res de burgueses, frailones 
es el que manda sin. contr pues 
desgraciadamente los trabajadores del es- 
tado y los empleados de correos sobre todo, 
no son una “fuerza organizada capaz de 
refrenar la explotación de que son objeta 
e influir de modo decisivo para que se 
les trate con más consideración, Si los tra- 
bajadores del correo se animaran de un 
espíritu sindicalista y fundaran su organi- 
zación correspondiente; si dejaran de con- 
siderarse funcionarios para comprender que 
son simples trabajadores, tanto ó más ex- 
plotados que los la industria o €l cam- 
po; si flejaran de “ser, en cónsecuencia, 
átriotas y conservadores, y despertaran a 
a conciencia de su ser revofuciónario e in- 
ternacionalista, como productores, entonces 
el Pope y la dirección de correos se 
verían Ergo ps a ceder a las justas as- 

gremio tan explotado, por te- 
mor a que se produjera una huelga que 
desorganizara esos importantes servicios y 
para no dar pábulo a la rebelión que se 
extiende en todas partes 'en forma de huel- 
gas y Organizaciones que nacen empujadas 
por la fuerza irresistible de las nuevas con- 
diciones sociales y la conciencia revolucio- 
naria de los trabajadores. Vean los emplea- 
dos de correos como los obreros industria- 
les tienen conquistada la jornada de ocho 
horas ¡y como la defienden con su uriión 
y su acción directa combatiendo contra ca- 
pitalistas ¡y gobiernos. 
procediesen los trabajadores de 
telégrafos lucharían eficazmente 
enestar gremial y por la libertad 
general del proletariado todo, 


A -'Antonio LOCATI 
ad 


(1) —Recordamos a propósito que en la 
central de correos ha habido (y los habrá 
aún) muchos sen: ha que no tienen más 
baja que percibir mensualmente el suel- 
do. Algunos no pisaban la casa más que 
en «el momento de cobrar, otros iban allí 
pero no para atender un trabajo sino' para 
escribir versos y piezas literarias, pues en 
su casa ni papel tenían, Así mataron su mi- 


¡ seria muchas eminencias literarias argen- 


tinas que hoy brillan con fulgores mun- 
diales. 

El pan que se quitaba a los verdaderos 
empleados y trabajadores (que entonces co- 
braban sus salarios con seis meses o un 
año de atraso) iba a parar a la boca" 
de esos vagabundos aristocráticos. Hoy debe 
suceder lo mismo, pues la cosa es corriente 
en todas las dependencias del “estado, 





Sobre una renuncia 


El diputado electo del partido radi- 
cal, Antonio Arraga, presentó la re- 
hnuncia de su puesto, fundándola ¡en 
incapacidad para el desempeño del 
cargo. ¡Qué otario!, fué la exclama- 
ción unánime del noventa por cien- 
to ide os que recibieron la noticia. 
Son pocos los que hubieran renuncia- 
do 'un puesto lucrativo, y con tanto 
menos razón cuanto más incapaces 
sean, pues no hay nada más presu- 
mida y suficiente que la incapacidad 
que ignora hasta su propia ignoran- 
cia. : 

Entre los que se han reído de un 
acto honrado están los socialistas y 
su órgano diario. Naturalmente, los 
periodistas semianalfabetos, pésimos 
cronistas cuando mucho, que sin em- 
bargo aspiran a ocupar un puesto. 
en el parlamento, confiados en que 
hay otros tan burros como ellos que 
fueron diputados muchos años, toma- 
rán al renunciante como un otario, 
como los vendidos y negociantes de 
todo género consideran al hombre 
honesto. 

¡Nosotros establecemos un paralelo 
entre tel virtuoso de los virtuosos del 
partido socialista, el doctor Justo, 
con este modesto individuo. El Ca- 
tón socialista manifestó varias veces 
que «estaba cansado de ser candida- 
to», 'y estuvo á punto de no aceptar 
más candidaturas porque desconfía: 
ba del triunfo. En cambio, el radical 
renunciante, procedió a la inversa: 


-| aceptó creyendo no triunfar, “y comio 


parar”, 




















resultó electo renuncia el puesto, qui- 
zá más po 
por las razones citadas. : 

¡Qué insignificante resulta el Ca: 


tón de cartón. 


PR A 


Para satisfacer 4 un: grupo 


DE TRABAJADORES CANTERISTAS 


A propósito de un proyecto de explotar 
canteras ; 


Publicamos a continuación la res- 
puesta dada por la secretaría de la 
C.O.R. Al. a un grupo de trabajado- 
res de las canteras de Cerro Sotuyo, 
quienes han forjado un proyecto de 
explotar canteras por cuenta propia 
y desean antes la opinión de los 


miembros del Consejo Confederal de ' 


la C. O.R. A. 

Al publicar la nota que sigue lo 
hacemos atendiendo al pedido de los 
mismos interesadok y para contribuir 
en lo posible a despejar la mente 
de algunos trabajadores de canteras 
que creen realizar obra buena y de 
libertad, entregándose a la tarea de 
arrendar canteras que después deben 
explotar en compañía de otros y con 
la ayuda de obreros asalariados. 


La lectura de la nota confederal, 


creemos será provechosa para todos 
los obreros canteristas que en varias 
ocasiones nos han escrito sobre ese 
mismo asunto y expresado sus temo- 
res por ¡los peligros que entrañaba pa- 
ra la organización el desarrollo de un 
sistema que un grupo de camaradas 
de ¡Cerro Sotuyo, tiene en proyecto. 
Aportar pues las luces que irradian. 
los cerebros proletarios sobre un 
asunto de palpitante interés para la 
organización sindical, creemos prove- 
choso, por lo cual publicamos gusto- 
sos y para satisfacen a los interesados 
la nota que sigue: 


Buenos Aires Mayo 22 de 1912, 
“Ert nombre de un de trabajadores 
de las canteras pedí a esta secretaría ex 


vez formado el capital mediante la cuotá 
mensual de ue an sus 
socios componentes. Este proyecto tiende, 
según vosotros, una Vez sancionado por 
los h a dar a los obreros, que serían 

uienes formarían la sociedad anónima, el 

recho de gestionar directa o libremen- 
te—sin la intervención del “capitalista—la 
producción. .- 

Satisfaciendo bb pes e de obtener 
una respuesta categórica de parte nues 
tra, tanto más cuanto que la reclamáis vi- 
vamente, os la enviamos por medio de la 
edjpatro la que verá su publicidad tal cuas 

pedís, a fin de responder así mismo, 
a las varias preguntas que camaradas de 
otras localidades nos han hecho, más o 
menos en el mismo sentido, 

Entendemos que, en las relaciones del 
trabajador frente al capitalista, la única vo- 
luntad actuante es la que emana de la 
organización sindical, Esta,» de rebote al 
desarrollo y cíecimierito de Ja producción 
capitalista, tiende a concentrar en su seno 
las fuerzas productoras, uniéndolas en un 
vínculo de estrecha solidaridad de clase, 
El lazo que vincula á los trabajadores en el 
consorcio solidario del sindicato, no es más 
que el que nace de la comunidad de intere- 
ses que la explotación capitalista ha creado 
con el sistema del salario, sobre el cual 
descansa, 

La organización sindical es el producto 
natural y lógico 'del Sistema ¿3de asalaria- 
dos en que viven los productores, Su ob- 
jetivo fundamental es la anulación —por me- 
dio de la fuerza—de ese sistema. 

Nunca puede ella perpetuar esa existen- 
cia mn "engendrar proyectos tendientes a ese 
fin profundamente anti-obreros. 

Los capitalistas tratan, al constatar la fuer- 
za y capacidad de la Organización obrera, 
en llevar “a wabo iniciativas que tiendan 
a- desarticularla, quitarle el todo homogéneo 
que constituye su fuerza y unidad para la 
lucha de defensa del predominio capitalista 
y ataque a s5u privilegio, Una de las :tan- 
tas formas de que se vale el capitalismo 
para desvincular a los trabajadores de sus 
organizaciones, es pues, el de cambiarle 
su situación de simple asalariado por el 
de un sel interesado en los ai 
que arroje la ganancia que proporciona 
explotación=de la pnl de trabajo, 

realidad, el «obrero interesado en Ta 
producción capitalista, como resultado de 
esa situación que le ha sido creada, no 
ha dejado “de ser asalariado, Pero como. 
obtiene «ciertos beneficios gracias al pri- 
vilegio conquistado, deja de ser lo que era, 
un simple asalariado, para convertirse en 
e) A en provecho y ganancia capi- 

ista 

Se ha colocado en una situación distin- 
ta a la de los demás obreros y los intere. 
es. y aliens que Jo Barca a los 
demás han quedado quebrantados, Su situa- 

Ón presente a la anterior es completamente 
contraria, y Lo Mpio todos sus hábitos: 

costumbres obrero organizado sufren 
el émpuje destructor de los nuevos intere- 
ses creados que lo hacen un O CoM- 
servador del régimen capitalista, Con ello 
la organización perdido una unidad ,o 
un conjunto de unidades y tiene en cambio 
un obstáculo. más: el obrero asalaria- 
do si, pero interesado en la ganancia ca-. 
pi des lo hace comerrás y 
rio a las ones la ización 
er á ella pra pci > 

en cuanto se trata de que los pla- 
nes sean producto de la mentalidad il 
talista,. Si en lagar de ésta interviene la 
obrero, ¡el mal no es menor ni reviste 
menos importancia, 

¿Qué beneficio tiéne la lucha obrera con 
la realización de una iniciativa como la 
vuestra que tiene por objeto reunir á un 
grupo, grande o pequeño de trabajadores, 
y se encarguen de explotar una o: varias 
canteras cuyo beneficio sea repartido entre 


los iriteresados? Ninguno, Quien obtiene el 


contra=-.. 


por asco ía la política que 













Pad 
parte un 
cial, E 


o ¿ 2 
beneficio, si así puede llamarse, dacrífican- 
do el bienestar Pd y todos, IO 
ue se a ese en 
de los e entiende, Bene ficlo qué bién 
mirado bajo la influencia de los intereses 


vación Y vell ¡ble mirar 
urguesa, no es 
la cosa otro punto de pre j 

Los obreros formando de una co- 
mandita de esa naturaleza, no tienen otra 
preocupación que la mayor ci 


les el dial capitalioda, Jo: 
or ganancia es ca, a, Apo- 
dardos 


espia de ciclo que comiftuye loóa 
r culo que con e : 
ciencia burguesa no tardaría en cambiar 
lá moral Yel obrero organizado que anhela 
expropíar en beneficio de todos al capi- 

smo de los útiles de trabajo que detenta, 
por la del especulador, el negociante; en 
una palabra, cambia su moral de asalariádo 
que mientras viVé como tal obra conjun- 
Eo pad “pa lnea pl 
vilegio burgués a moral capi ú 
de ac da d a] hacer negocio, hasta 
convertirse en un capitalista y por conse- 
cuencia en enemigo de la emancipación o 
mejoramiento de la clase de la que formó 


abonan, no ya de los que se han 

ciado en ol sino aquí mismo. En: 
Deán rg pom 01 se ha ps o a 
experien com: 'os que viven “la 
lucha y la" PA lización de las canteras de 


señianza. 
Mientras al 

ticando ese 

en las canteras en cali 


obreros han ido prac- 
stema, los otros que traba; 
dad de asalariados 


per el contrato entre ellos mismos y trans- 
'ormarse 


paso a paso, bajo 


mando a 
que se sostengan en la lucha de clases que 
ha de darles la libertad nol a uno; 
a todos en 


resultado contradictorio obtenido en 
Deán Funes, es el “que mañana tendríam, 
en Cerro “Sotuyo o en cudlqmer parte que 
se pretendiera hacer lo mismo. Por eso la 
anización ha de combatir esa tendencia, 
pay obreros que creen hallar en ella la 
realización de anhelos de libertad, tienen 
que convencerse de que no está en seme- 
jantes medios la emancipación de todos 
sino en la organización sindical, que afir- 
ma diariamente en sus constantes luchas 
contra el privilegio capitalista el nuevo de- 
recho io, Hay que vivir cada vez 
más la vida de la orpanitción y su lu- 
cha y no alejarse de ella. 

Aunque no se tenga er ito de ale- 
jarse ni cambiar de posición con la prác- 
tica de un sistema semejante, fatalmente, 
casi insensiblemente, el obrero deja de ser 
lo que era por la fuerza misma de lag 
cosas y se pasa ar otro [ado de fa barri, 
cada, como comunmente se dice. 

Esto es todo cuanto os decimos por el 
momento, y que creemos tendréis en cuen- 
ta ya que nos lo habéis solicitado, y 
- Por el Consejo Confederal de la C. “O, 
R. A.—S.' MAROTTA Secretario. 


Neutralidad Sindical 


Farsa reformista 





Los políticos socialistas se han distin- 
guido eN por su flexibilidad y su opor- 
tunismo, Hoy dicen una cosa que mañana 
desdicen, sobre todo cuando se trata de la 
organización, obrera, ' k 

tantas ocasiones han sostenido que 
los sindicatos debían ser neutrales; en tan- 
tas otras que debían responder á un objeto 
lítico, Lo' primero ocurría cuando nota- 
la decadencia de “su prestigio en el 
o 0 o, lo een o cuando con- 
an ar en algunas organiza- 
ciones. Es el caso actisal | 

Estas flexibilidades de bailarinas los hace 
tener como muy buenos compañeros por 
más de un ingenuo que se presta a ser- 
virles de escudo, hasta que ue el caso de 
que los escudados la emprenden contra sus 
aparatos tectores. Hasta con los compa- 
ñeros más sinceramente pevolucionarios ha 
“E : Her reformista, taba ab 

ia ue es aba- 
tído pe totalmente, está siendo levantado, 
gracias a la ley socie que hizo concebir a 
sus parciales el plan de revancha fracasada 
varias veces, pero no abandonado. Y en 
los varios ataques han logrado afirmarse 
en algunas ciones ayudados por la es- 
tupidez de muchos revolucionarios que ena- 
morados de un desligamiento absurdo se 
oponían a que sus organizaciones se unie- 
ran con sus similares en el seno de la 
Confederación. Aislados tenían que ser Ju- 
guetes de as asechanzas. 
. Así los ticos socialistas han  consti- 
Itirmra vez en dos años 'un ti- 
anda gremial que 
funciona bajo la inspiración de los docto- 

s del da socialista, y del cual forma 

de los redactores del diario ofi- 


Su obra, si bien no se ve, se presiente, 
Ahora que tienen dos diputados necesitan 
una fuerza sieniva que los, apoye. Esa fuer- 
za ae vd fs ó 500 ceda pas que 
tiene el partido dis repú- 
blica, Necesitan CAR oéccsltza una or- 
ganización obrera política, necesitan 'instru- 
mentos de los dos diputados que votan 
por ES roo AS e vida de oral 

acayos de Jos perso- 
najes del partido hablan. así: 
«La om nos ha demostrado que 

1. Sacrificio puesto to 1 unos pocos y que 


Lo a Posa 
1% do: 


o a poco esos | 





. Y 
no da todo el resultado que sería de de- 
sear, Un doctor que vive de profesión; un 
comerciante acomodado que dispone de ho- 
ras libres; hombres liberales de posición ho 
disponen de e dinero, que podr 
tomárse esta noble de organizar los 
sindicatos gremiales, no lo hacen, queda en- 
tonces la ardua tarea al pobre obrero, que 
pasa. todo el dia en el taller, en la oficina, 
etcétera», . 

¡Bravo! Modifiquemos el lema de Marx 
y digamos: la emancipación de los trabaja- 
dores será obra de comerciantes acomodados, 
de hombres de ición, de: doctores, 
riodístas y estudiantes, En fin, de todos, 
menos de los trabajadores mismos, 

Esa es la conciencia que piensa desarrollar 
el comité gremial del partido socialista... 
Esa conciencia que se distingue por un 
renunciamiento de la obra Ungiso del obre- 
ro en manos ajenas; por anulación de 
todo espíritu de combatividad, y la espera 
de los políticos, Jos doctores y los burgueses ; 
es decir, la estupidez del obrero, su án- 
capacidad buscando el amparo de doctores, 
porque sólo cuando se trata de trabajadores 
en esas condiciones puede el partido pros- 


DE indicatos, 
Ss 
mios, tienen la 


campaña 
«La Vanguardia», del exal 
rrafo transcripto, 





Espíritu de subordinación 


Los periódicos franceses cuentan 
la heroica entrada en Ruan del joven 
soldado ¡Hartman, un niño de diez y 
nueve años que, enfermo, ¡agotado, 
después de hacer una jornada de 
veinte :y tres kilómetros arrastrándo- 
se, ha reclamado el fusil para atrave- 
sar lla ciudad con honor y lo ha lle- 
vado, temblando por la fiebre, hasta 
el cuartel, que le ha abierto las puer- 
tas para la muerte. 

Clemenceau, en la cámara ha sa- 
ludado á «esos francesitos, dignos de 
su raza y de su país»; y en las tri- 
bunas, los espectadores aplaudieron 
y hubo una explosión de lágrimas en- 
tre las mujeres. 

Yo no sé si este pobre soldado, 
muerto tras de esta heroicidad inútil, 
será de la clase acomodada ó del pue- 
blo; pero apostaría cualquier cosa 
á que su familia pertenece al pueblo. 
Si esto hubiera sucedido en nuestro 
país, no apostaría, aseguraría que el 
soldado era de la clase «humilde.» 

¿Por qué? Por que sólo en esa cla- 
se existe el espíritu militar de obe- 
diencia, de disciplina, de sumisión. 
Es para mí esto un resultado de la 
herencia, un resultado de que subsis- 
te todavía, aunque disimulado por 
la democracia, el régimen de castas. 

Aver, entre la turba de bandidos 
y aventureros iban á la guerra los 
siervos del terruño sin armaduras 
que protegiesen su pecho, sin prolon- 
gadas lanzas ni cortantes sables. Los 
señores, recubiertos de acero, les 
seguían, caracoleando sus caballos; 
los siervos, los miserables, entraban 
los primeros en la refriega; si ven- 
cían, el triunfo y el botín era para sus 
señores; si eran vencidos, los lleva- 
ban como rebaños de bestias a tra- 
bajar para sus nuevos amos. 

Sufrían y miraban al cielo, espe- 
rándolo todo de arriba; el cura los 
enervaba con sus misterios; el noble 
los robaba;; el rey los tiranizaba; ellos 
¡querían ¡al cura, al rey y al noble. Te- 
nían sangre de esclavo. 

Mientras tanto, los hidalguillos que 
vivian en las aldeas, campaban por 
sus respetos y hacían su santa vo- 
luntad ; los mercaderes se reunían en 
gremios, recababan fuerza y privile- 
gios. Iban preparando una clase !i- 
bre y orgullosa. 

Hoy sucede lo mismo. El pueblo 
siente por atavismo, el espíritu mili- 
tar; lla burguesía siente, también por 
atavismo, el espíritu independiente. 
. Así van ellos á engrosar las filas 
del ejército, sin protestar nunca; los 
herederos de los antiguos sieryos, 
abandonando da fábrica el obrero, 
olvidando la tierra el labrador. 

Los antiguos nobles, los antiguos 
comerciantes, lles hablan de la patria; 
les hablan de disciplina, del honor 
militar, y forman con ellos una fuer- 
za enorme, una fuerza imaravillosa, 
que sirve para defender el mundo de 
los privilegiados de los ataques ke 
aquellos que no tienen más patrimo- 
nio que hambre y desesperación. 

Sólo entre algunos insectos se dan 
es de una previsión tan admira- 

e. 
'Sacar un ejército—la fuerza orde- 
nada—de la masa, que es el desórden 
tumultuoso y heterogeneo, es lo más 
genial que puede verse. 

Extraer el soldado de la multitud, 
hacerle olvidar su orígen, sus anlie- 
los, su pasada desnudez, sus miserias, 
su ignorancia, y convencerle de que 
debe de pelear contra el obrero su- 
blevado, contra el que lucha por 
mejorar la situación de su clase, es 
trágico. Solo esos herederos de aque- 
llos esclavos pueden aceptar esto ; so- 
lo ellos pueden sentir ese espíritu de 
subordinación y de disciplina en el 
ejército y fuera del ejército. 


Nosotros, los burgueses, los here- 
deros de'aquellos ¡mercaderes y de 
aquellos hidalguillos, acostumbrados 
al mando y al privilegio, no podemos 
sentir esa veneración por ninguna de 
esas instituciories sagradas, ante las 
cuales se inmola al imbécil pueblo. 
Nosotros, cuando llega la hora del 
servicio militar, pagamos si tenemos 
dinero; si no lo tenemos, nos empe- 
ñamos, pero no servimos; cuando lle- 
ga la hora de votar, no votamos; en 
los negocios somos siempre los amos, 
en la vida somos siempre los hom. 
bres de presa. 

No tenemos idea alguna de solida- 
ridad. 

Conocemos la injusticia social. Sa- 
bemos que á un lado están los que 
llevan la piedra al hombro, los que 
manejan la pluma ó el martillo, 6 
conducen el arado, y al otro los que 
cortan los cupones y viven bien. Sa- 
bemos ¡que aquéllos son los buenos; 
pero nosotros, que hemos suprimido 
el problema social por el individual, 
queremos convertirnos de trabajado- 
res en corta-cupones. 

No mos subordinamos más gue a 
esto: a triunfan, y no nos inclinamos 
ante nada. 


Pio BAROJA. 





Contra la loy del Centenario 


Agitación de las organizaciones obreras 


A invitación de los ebanistas, car- 
pinteros y panaderos, se celebró pl 
lunes 21 del corriente len la calle 
Méjico 2070, una reunión de dele- 
gados de 18 sindicatos obreros de la 
capital, con el objeto de llegar a un 
acuerdo y emprender una enérgica 
campaña dirijida por las organizacio- 
nes sindicales contra la ley social 
y de residencia que tantos extragos 
viene realizando en el seno del pro- 
letariado militante. 

Las organizaciones que respondie- 
ron y se han adherido al propósito 
que inspiró el llamado de los tres 
sindicatos precitados son las siguien- 
tes: Mosaiquistas, Maquinistas de 
Calzado, Zapateros, Aserradores, De- 
pendientes de comercio, Estivado- 
res, Cámara Sindical, Albañiles, Pin- 
tores, Escultores en Madera, Ladri- 
lleros, Escoberos, Herreros de Obra, 
Fideeros y Caldereros. 

La reunión se llevó a cabo en me- 
dio de un franco «entusiasmo y con 
los mejores auspicios. Los delegados 
de las organizaciones allí representa- 
das, expresaron su desidido propósito 
de afrontar una fuerte agitación emi- 
nentemente obrera, contra las citadas 
leyes ide: represión que la burguesía 
esgrime con saña contra los obreros 
activos de la organización. 

Se tomó la resolución de ponerse 
de acuerdo con todos los sindicatos 
del “interior, para que en conjunto 
y en todo el país la agitación adquie- 
ra la vastidad necesaria e influya de 
una manera decisiva sobre el proleta- 
riado para que se disponga a llevar 
a cabo un movimiento de ataque a 
la burguesía y el estado que sostiene 
y utiliza contra los trabajadores las 
leyes reaccionarias. Así mismo se 
acordó hacer un nuevo llamado a las 
organizaciones de la capital que no 
han respondido, a fin de que concu- 
rran a prestar su concurso, a una obra 
de esta naturaleza, ajena a todo espí- 
ritu de partido o de secta que fué 
el que acompañó a la pretendida agi- 
tación pasada dirigida por un partido 
político y acompañada por algunas 
organizaciones que sirvieron incons- 
cientemente de instrumento a los fi- 
nes electorales que le interesaba iy 
ue fué sin duda alguna, aunque tar- 
e, la causa de la separación de la 
mayoría de los sindicatos que en un 
principio prestaron su más decidida 
cooperación. 

El propósito de esta campaña, es 
como dejamos dicho, contra las leyes 
de represión. En ella no se presti- 
giará a ninguna fracción más que, 
la organización sindical que tiene el 
imayor interés en dar por tierra al 
abasto de los legisladores del cen- 
tenario burgués. 

Las conferencias, mitins y mani- 
fiestos, además de lo que realizarán 
por su cuenta los periódicos obreros, 
serán los medios de que se valdrá 
para agitar 4 la masa obrera y pre- 
ddisponerla á la acción, única forma 
de afirmar los derechos proletarios. 
- El comité que correrá con los tra- 
bajos de agitación lo componen dele- 
gados del sindicato de Ebanistas, 
Dependientes de Comercio, Aserra- 
dores y ' uinistas de Calzado. Es- 
te se reunirá todos los miércoles por 
la noche, en ¡Méjico 2070, donde 
fpueden remitir su adhesión y los fon- 
dos que voten destinados a la cam- 
paña y que son necesarios, por lo 
cual se llama vivamente la atención 
para que no demoren el envío de es- 
te material. E AAA. 1 
Tal es la obra que se proponen rea- 
lizar los trabajadores organizados y 


A 





LA ACCION OBRERA... 


| 

que suponemos ningún sindicato. de- 
jará de prestar su concurso. Por 
nuestra parte hacemos votos pe 
que propósito tan loable sea colma- 

) por el éxito ¡y que la agitación 
revista la trascendencia y grandiosi- 
dad capaz de conmover profunda- 
mente el sentimiento de la clase tra- 
bajadora. , S 
LA ACCION OBRERA, constan- 
te en lá lucha por la autonomía de 
la organización sindical de toda di- 
rección extraña a ella misma, con- 
traria ¡a los contubernios o compro- 
misos con fracciones o grupos aje- 
nos, ve en la reunión del 21 la realiza- 
ción de lo que desde sus columnas 
sostuvo a propósito del comité que 
se fué junto con las elecciones úl. 
timas. ¡Y por tal razón, no puede dar 
más que su voto de aplauso y 
acompañar en todos los momentos, 
con la fidelidad que le ha sido pro- 
pia, ¡una campaña inspirada y diri- 
jida por la organización obrera. 

¡Abajo las leyes burguesas y re- 
presivas! AE 





¿Patrón Socialista? 


Los trabajadores revolucionarios tenemos 
que realizar una tarea ciclópea, Nuestra lu- 
cha tiene aspectos muy diversos y exige 
cada uno de estos aspectos un modo de obrar 
e po jemplo, ocede del mi 
por ejemplo, no se procede del mismo 
modo para combatir al apitallsino y pa- 
ra sacar al obrero de la indiferencia é ig- 
norancia, ) 
á Con el proto e idas bag" Eme 
spera y y a, Con el segundo, el obre- 
ro embrutecido é indiferente, debemos pro- 
ceder de un modo opuesto al que empleas 
mos con «el burgués, 
Porque el. burgués es nuestro enemigo 
irreductible; entre él y nosotros no hay una 
simple diferencia de apreciación; hay algo 
más grave: una diferencia de condiciones 
é intereses, En cambio el obrero indife- 
rente es un amigo, un hermano que $ no 
nos aytida y no está con nosotros es por 
ue le han hecho creer que si quiere de- 
ender sus intereses debe permanecer lejos 
de nosotros, Nuestro deber es acercarnos 
á él para demostrarle que lo han engañada 
miserablemente, 


en a para extraviar la mente de los 
trabajadores, 

A continuación publicamos un discursd 
que Sirve como modelo de sofidma capi- 
talista aunque hay que reconocer que ea 


gio: par 
—«Ámigos míos: el capitalista, con tal 
de hacer negocio, trata cordialmente y has- 
ta con distinción '4 cualquier canalla, Ami- 
gos míos, repite, los negocios van mal; 
cada día van peor. Hasta ahora me sacrift. 
qué pero ya no puedo más, si no quiera 
correr el riesgo: de irme á pique y de- 
jar á Vds, en la calle y nuestras familias 
en la miseria, Hoy la mercadería no se 
vende, Figúrense que en una semana sólo 
llegó un pedido y de q Los 
comerciantes, ramente, han de haberse 
puesto de a lo para explotarnos; querrán 
Obligarnos a rebajar el precio y sin duda 
que sí Esos canallas persisten saldrán con 
la suya, Estos tiempos, amigos míos, son 
muy malos, una verdadera calamidad. Ca- 
da día estamos gps Yo, si siguen así las 
cosas, mo tendré más remedio que cerrar 
la fábrica, Desde el mes pasado ya debía 
haberlo hecho, Pero nuestra suerte y la de 
vuestras pobres familias, que me preocupa 
tanto coma la mía propia, no me lo per- 
mitió, Y créanme, por mi palabra de honor, 
que yo sin una necesidad imperiosa ja- 
más cerraría la fábrica... pero, ya les- dije, 
la mercadería se está echando a perder; 
¡en una semana llegar un solo pedido! 
¡Es el colmo! t 
No es posible seguir más adelante, Yo, 
como dije, debía haber cerrado la fábrica, 
pero mi conciencia no me lo permitía, ¡Ah, 
amigos, yo no sé o arreglar, 
Cerrar la fábrica no me guste; despedir 
la mitad de ustedes me resulta una cruel- 
dad. Por otra parte, ¿á quienes despedir, si 
todos os habéis porrado siempre bien con- 
migo? ¿a los más nuevos? pero, ¿no son 
ellos precisamente, por hacer más poco 
tiempo que están trabajando, los que tie- 
nen más necesidades y apuros? Porque ya 
ue yo estimo mucho los derechos, 
pra también que yo, como ustedes 
bién, tengo un cerebro que razona y 
un corazón piadoso que palpita. 
¡Ah si supieran ustedes como me pre- 
ocupaba vuestra suerte y la de vuestras ta- 
milias, dirían que soy más socialista .que 
Marx! Todas estas noches no he 
dormido;. he estado reflexionando y pen- 
sando en ustedes, 
Cada vez que pensaba cerrar la fábrica 
un cuadro de miseria me aterrorizaba. Veía 


mano, solicitar trabajo, y me parecía que 


ir al tálmacén, ¡a la tienda 
a pedir fiado y ví también que esos comer- 
ciantes sólo crédito por pocos días, 
Resolví no cerrar la fábrica y no vigor 
a ninguno, uir todos como hasta hoy; 
quiero hacer mi" fábrica vuestro hogar. 
No, no quiero aplausos. Lo que yo hago 
no lo hace ningún otro fabricante, pero es- 
toy seguro que ustedes en mi lugar harían 
otro tanto, Yo he leído muchos libros so= 
cialistas y anarquistas y se que los pro- 
il poseéis un corazón generoso y 
ueno, 
Me parece que la crisis no durará más 
de dos meses y como durante ese 
pos no haber salida de mercadería no ha- 
entrada de dinero y como en caja solo 
hay una miseria de cuatro ó cinco mil 
pesos, me veo en la necesidad de rebajar 
vuestro salario para er cumplir, Ya hace 
quince días que reducí en un 40 por 100 
los gastos en mi propia familia. ¡ Ah, amigos 
míos mi esposa me quería comer cuando 
le dije que si no hacía eso tendría que 
dejar 4 todos ustedes en la calle! Élla 
quería que cerráramos la fábrica, qe que 
no se redujesen nuestros . Pero ante 
mi firmeza ella se resignó. 
En vuestras casas tendréis que mostra- 
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ros como yo en la mía, HA dE, 
socialista, más nunca feminista, oldo ya 
demostró que las mujeres no saben gober- 
nar ní guardar secretos, Antes de terminar 
les diré que un cálculo que acabo de ha- 
cer esta mañana junto con el or de 
libros, me indicó que el ólo 35 por 100 
de rebaja nos permitiría probablemente salir 
airosos de la crisis pd ro por los co- 
merciantes y la ineptitud del. gobierno de 
nuestro país, 

Porque yo soy patriota, pero cuando el 
gobierno e mal hay que cantarle las 
verdades del barquero... 

Aquí hacen falta dos leyes para ir bien, 
Una prohibiendo las asociaciones de comer- 
ciantes que son los fraguadores de*complots, 
y otra que establezca en la vénta por ma- 
yor un precio mínimo para cada artículo.» 

Ahi termina el discurso del patrón socia- 
lista. Los obreros podrán y sabrán apre- 
ciarlo como merece. La fina ironía de Bal- 
zac está muy de acuerdo con la realidad; 
el mercader ya no se ponen que interés 
roduce la industria «el socialismo», porque 
experiencia habla elocuentemente 4 ta- 
vor de la empresa. 

Sólo nos toca agregar para completar el 
discurso, que la crisis, a pesar de la pre- 
visión del capitalista, no terminó a los dos 
meses, Los obreros—según nuestros infor- 
mes—en vista que la dichosa crísis no te- 
nía La y la necesidad de brvajusoo ld 

ento era cada vez más a iante, 
Fescivibicn emplear un medio bárbaro y 
coercitivo»: la huelga y el sabotaje, Y esta 
vez mi la elocuencia capitalista ni la opinión 
del doctor Justo que en su favor citaba 
el hal ori hicieron cambiar de proposa 
a los trabajadores, Parece que un obrero, 
exasperado por los sofismas del capitalista, 
le contestó en no de sus compañeros: - 

«Preferimos la desaparición de “todas las 
industrias, incluso la «socialista», al aumen | 
to de nuestra miseria». 

FLORIO ROSA 





Movimiento Sindicalista 
Internacional 


FRANCIA 

EL CONGRESO OBRERO.—En la sesión 
del 15 de marzo, el Comité Confederal 
de la Confederación General del Trabajo, 
reunidas las dos secciones—sección de las 
Bolsas y sección de las Federaciones—que 
to int , resolvió fijar los días del 16 
al 21 de septiembre de 1912 para celebrar 
el congreso confederal. ( 

Este tendrá lugar en el Havre y ser- 
virá para marcar elocuentemente los brillan- 
bey progresos en Srs: Pa 

n que agrupa bajo su bandera a par- 
te superior del proletariado fraricés. 

CAMPAÑA R LA REDUCCION DE 
LA JORNADA.—El comité confederal de 
la C, G, T., considerando que «ha llegas 
do el momento de acentuar su acción en 
el sentido de la disminución de la jor- 
nada de trabajo, conforme a la decisión 
de la última Conferencia de las Bolsas 
Federaciones, decisión ligada a las  re- 
soluciones de los congresos anteriores, es- 
pecialmente el de Bourges», ha decidido 
abrir una nueva fase de la agitación con- 
federal. Con este objeto ha invitado a las 
organizaciones afiliadas que redoblen la pro- 
paganda con el objeto de dar muevo ¡im- 
pulso al movimiento; se decidió que la 
agitación del 1.0 de mayo próximo pasa- 
do, tendría como base en toda Francia 
la exigencia de disminución en la jornada 
y la obtención de la semana inglesa. 

La campaña ha comenzado reciamente eh 
ta prensa sindical y revolucionaria y con- 
tinuará intensificáíndose hasta el congreso 
de septiembre, que decidirá las últimas me- 
didas. Es probable que esta firme propa- 
ganda, encarnándose en una gran masa obre- 
ra, conduzca a la realización de un vasto 
movimiento reivindicativo, 


ALEMANIA 

DESPUES «DE LA HUELGA DE LOS 
MINEROS DEL RUHR.—El redactor de 
«Die Einigkeit», periódico sindicalista revo- 
lucionario de Berlín, escribe lo siguiente 
al «Boletín Internacional del Movimiento Sin- 
dicalista»: «La huelga ha concluído, Los 
pobres hombres han .tenido que bajar de 
nuevo a los pozos, 'incondicionalmente. Has- 
ta les fué retenido tel salario de seis equipos 
por algunos patrones de minas, bajo pre- 
texto de ruptura de contrato, ¡He ahí: lai 

obra, de los políticos! y 
«He ahí el poder de los 110 diputados socia- 
listas- demócratas; el poder de los sindicatos 
modernos de Alemania; el poder de la bu- 
rocracia sindical; el poder de las cajas sin- 
dicales tan bien repletas; los resultados de 
la represión sistemática a las ideas de lu- 

cha de clases y de solidaridad», Ñ 
«Ahora toca a nosotros los revolucionarios 
er manos a la obra, La tierra está 
preparada para recibir la semilla. La si-' 
tuación actual nos hará redoblar el esfuer- 
zo. Sería necesario haber perdido todo es- 
píritu de revuelta para recibir con resiga 
nación esta terrible derrota, Es la derrota 
de la táctica sindical centralista y pacífica, 
llamada «moderna», y que se.ha exhibido 
al mundo como un mét superior de lu 
cha». Es de desear que la derrota de los 
mineros alemanes pueda servir por “lo me- 
nos para la propaganda del sindicalisimiol 
revolucionario, Parece fatal que, sin estas 
dolorosas “experiencias, los trabajadores de 
cada país y hasta de cada gremio, no apren- 
E a conocer fa vía de su emancipación. 
HUELGAS y LOCK-OUTS EN LA IN- 
DUSTRIA DE LA CONFECCION ALE- 
MANA,—Los sastres huelguistas de la con- 
de Berlín, 


red: 
or Hiller, de Francfort 
sobre el Meno. Esta decisión no 
considerada como una censura al 
Hiller, sino como un vóto de prot 
tra fa humillación que se ha 
in a fos os sastres enánd 
volvieran al trabajo antes de conocer las 
cláusulas del contrato establecido en nom- 
bre de ellos por los funcionarios sindicas 
les y los patrones. Las negociaciones han 

recourenzado, en la ciudad de Jena. 
La resolución tomada por los sastres ber- 


lineses es nosotros un si de que 
las viejas “ideas de la «tisciplina Óbrera» 
y de la obediencia a los funcionarios sin- 
dicales comienzan a debilitarse mucho, has- 


ta en Alemania. 
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lo, las discusiones han debido ocu- 
par toda la semana pro á la de pascua, 

Habrá que ver el resultado de tanta en- 
salada de comités y arbitrajes, 


ESTADOS UNIDOS 


GRANDES CONFLICTOS.—El 1,0 de 
abril abandonaron el trabajo los ¿iso ea 
de las minas de antracita y de carbón bi- 
tuminoso, El número de 


ha sido poco menos que ocultado en las 
informaciones telegráficas, 

Los mineros de antracita exigen 3 por 
ciento de aumento en sus salarios y de 10 
por ciento los de carbón bituminoso, así 
como la aplicación de la semana inglesa, 

Los sindicatos se negaron a renovar el 
contrato de tres años establecido con log 
capitalistas, hasta que acepten las mejoras 
go Los propietarios, renovando la tác- 
ica pes emplearon en 1900, durante la 
gran huelga de la antracita, que concluyó 
por el itraje del presidente Roosevelt, 
abrían consentido pero a conVlición de po- 

vender su carbón dos francos más caro 
por tonelada, 

No habiéndose llegado a ningún acuerdo, 
la huelga fué un hecho, Desde los prime- 
ros días, las usinas comenzaban a reducir 
su consumo y a disminuir el trabajo, Esta 
huelga es la manifestación de una viva 
acción sindical que remueve a las masag 
obreras norteamericanas, 

En Chicago, quince mil carpinteros y eba- 


nisats han abandonado los talleres, Los car- - 


pinteros organizados de Desmoines, en el 
estado de lowa han hecho lo mismo, 

Por otra parte, la Brotherhood (Unión 
fraternal) de los maquinistas ha exigido 
a 48 compañías ferrocarrileras un aumento 
de salarios, que éstas rechazan, haciendo 
muv probable una gran huelga. 





Como se pide 


Picapedreros de la Capital 
LA ASAMBLEA DEL 19 DE Mayo 


En la asamblea, después de apro- 
bada el acta anterior, se pasa 'al nom- 
bramiento del nuevo secretario. Se 
proponen á Ramón Aguirre, Francis- 
co Carlucci, Gerardo Priore y... Luis 
Bresolini. Varios obreros manifiestan 
la conducta y los antecedentes de los 
candidatos. Esto 'suscita un desórden, 
provocado por la famosa camarilla 
que pretendía que se votara sin tener 
en cuenta la conducta anterior de los 
propuestos. Se quizo como medida 
moral discutir y saber quienes eran y 
quienes no eran dignos de ser pro- 
puestos para ocupar un cargo en un 
sindicato obrero. 

El que preside deja que la camari- 
lla imponga su voluntad (no sabemos 
por qué clase de condescendencia) y 
le corta el uso de la palabra á los que 
se expresaban discutiendo quienes de- 
bían Óó nó ser aceptados como can- 
didatos. Frente á este acto tan in- 
justo. e irritante el compañero ¡Ra- 
món 'Aguirre renuncia a ser candida- 
to. Se sienten manifestaciones de 
todo género, y se grita que «Bre- 
solini» y kPriore» no eran dignos para 
ocupar el cargo de secretario. Las 
testas fueron inútiles ; y el presidente, 
con una parcialidad evidentísima, 
pone a votación y resulta electo, con 
apenas 32 votos, «Priore», 

Nosotros que conocemos la histo- 
ria de ese gremio diremos brevemen- 


 . tequienes son «Luis Bresolini» y «Ge- 


rardo Priore». 

«Bresolini» es aquel individuo que 
en la huelga que duró 11 meses, tan 
llena de sacrificios para los picape- 
dreros de esta capital y del Tandil, 
traicionó como el Judas por los trein- 
ta dineros. Vendió a la sociedad de 
la capital y a la del Tandil. De no- 
che en compañía de patrones iba a 
casa de los obreros conscientes para 
sobornarlos, induciéndolos a que trai- 
cionaran el movimiento. Invitó a los 
jefes de los carneros del Tandil a 
que vinieran a Buenos Aires 
formar la liga de las dos sociedades 
de carneros para destruir la resis- 
tencia de los obreros picapedreros 
de la capital y del Tandil. Todos 
los proyectos e intentonas de «Bre- 
solini» fracasaron por la tenacidad de 
los buenos obreros que supieron lu- 
char. Sin embargo ese sujeto no se 
dió por vencido, ni tuvo un poco de 
vergiienza. Fué a la comisaría de in- 
vestigaciones ¡a acusar a la sociedad 
de picapedreros de la capital como 
extorsionista. Los obreros acusados 
por este sujeto fueron citados por la 
policía y al concurrir se encontraron 
en presencia del traidor Bresolini. La 
acusación no prosperó porque era 
falga y tan inmunda esa que el mismo 
comisario, no pudo menos de decir 
que hacían muy bien los obreros en 
expulsar un sujeto de esa naturaleza. 
Esta es la historia rápida del sujeto 
kBresolini», cuya candidatura no que- 
rían que se enunciara pbreros que 
tienen 'amor a su organización y so- 
bre todo dignidad de combatientes. 

De «Gerardo Priore» ya tuvimos 
ocasión de ocuparnos de él en estas 
mismas columnas. Sin embargo es 
bueno (que recordemos quien es. Es 
el contratista que rebajó el precio de 


.se habla no fueron devueltos. Si los 


los cordones, que hizo víctima de su 
parsecución y maltrato alos que 
tenían la desgracia de trabajar con 
él. Muchos obreros han debido ha- 
car una verdadera «Vía crucis» para 
conseguir que se le abonaran sus sa- 
larios; otros aun no han sido paga- 
dos. Fué uno de los cooperadores 
del famoso documento de Matteo In- 
tieri. Con mistificaciones buscó fir- 
mas para presentar una hacusación 
infame contra el camarada picape- 
drero«Mugnos. Con estas pocas líneas 
uede comprenderse quien es el su- 
jeto que por la parcialidad de un pre- 
sidente y la más Ó menos buena fe 
de quien lo eligió, es actualmente 
secretario de un sindicato obrero. 

¿Cómo es que un sujeto como Bre- 
solini forme parte del sindicato? Se 
le admitió por ese sentimiento tan 
humanitario que existe entre nosotros 
y que no pocas veces nos hace come- 
ter muchas debilidades. Lo fué a con- 
dición de que no debía desempeñar 
ninguna clase de cargo. Y mayor ha 
sido nuestra sorpresa ver que el ca- 
marada Suarez, que fué uno de los 
6 acusados de extorsión por Breso- 
lini, votara por él. 

La elección de Priore para secre- 
tario demuestra que aún hay incons- 
cientes entre los obreros organizados, 
obreros que no saben conservar bien 
en la memoria los hechos tan repug- 
nantes y odiosos de hombres que no 
tienen dignidad, tan desalmadas son 
sus acciones. Y también es digno de 
nuestra censura el ¡que presidía, «Juan 
Puccia», que no dejó hablar a los 
que se oponían a esas candidatu- 
ras. El, con esa manera de presidir, 
no dejó que se supiera bien quienes 
eran esos sujetos. 

Este hecho habla muy poco en fa- 
vor del carácter obrero de la socie- 
dad. La capacidad de que necesitan 
los obreros para regirse por si solos 
no se forma con actos como el que 
comentamos. La crítica más despia- 
dada debe empezar por hacerse en 
nuestro mismo seno y no tener debi- 
lidades, ni dejarse desviar por con- 
sideraciones de un humanitarismo es- 
tupido; mi mucho menos dejarse sor- 
prender en su 'buena fé por pillos 
que quieren valerse de la organiza- 
ción para fines y ambiciones exclu- 
sivamente personales. 


—— 


Otro dato de la asamblea que nos 
ha sorprendido es que hubo quien 
dijo que la C. O. R. A. se guardó 
indebidamente ¡5oo pesos que la so- 
ciedad de Picapedreros de la capital. 
cuando los sucesos sangrientos del 
Tandil, 'había prestado a los obre- 
ros de las Canteras. Los que tal cosa 
dijeron, referían que los obreros del 
Tandil, devolvieron ese dinero a la 
C. O. R. A. y esta en lugar de en- 
tregarlos a la sociedad de picapedre- 
ros, se los guardó. Eso es falso. 
Cuando los sucesos sangrientos, casi 
todas las sociedades obreras de 'B. 
Aires contribuyeron para ayudar a 
los camaradas que estaban en la pri- 
sión; y que después los obreros del 
Tandil agradecieron ese acto de soli- 
daridad, pero los 500 pesos de que 


que se espresan en esa forma, fueran 
sinceros, y no les guiara más que 
el buen propósito de fortalecer la 
organización, no deberían jamás lan- 
zar en una asamblea una ¡acusación 
semejante, tan falsa y tan denigrante. 
¿Qué se proponen esos sujetos, con 
esa actitud? ¿Desacreditar a la C. 
O. R. A.? 


Un Picapedrero. 
B. Aires, 22 Mayo, 1912. 
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Notas y comentarios 


El gobierno y la oposición 


El y ella viven bajo un mismo techo y 
pisan el mismo suelo. El y ella constituyen 
un sólo hogar. Todo gobierno fuerte, tiene 
una oposición, Cuando hay un gobierno sin 
ella, es un gobierno inútil, no llegado á 
la edad viril; ó bien un gobierno anormal, 
degenerado, vicioso; un gobierno que se 
desentiende de contraer matrimonio, bien 
por no haber llegado á la edad en que 
el matrimonio es necesario, bien por vicio 
Ó degeneración orgánica, es como el hom- 
bre insexuado. Porque, aparte todas las apa- 
riencias, el gobierno y la oposición no son 
más que el marido y-la mujer. La Jucha 
tremenda y de todos los días que sostie- 
nen en el país, es la tremenda lucha que 
en cada hogar sostienen el gobierno y la 
oposición que en cada hogar habita, La 
opoNCiÓN es la que nunca se calla y m5po 

a al esposo sus licencias y sus de és; 
y éste sigue derrochando y no se recuer- 
da de su cara mitad, Esta entonces, re- 
crudeoe ¡en sus ataques justificados. 

—¿Te acuerdas — le pregunta — cuan- 
do eras candidato las Ijorinaa que ha- 
cías? Aquí está la declaración de amor, 
cuando con el corazón en los labios, me 
decías que me dejarías en libertad, que 
respetarías mis deseos, me darías una 
vida feliz... Yo fuí crédula y me entre- 

en tus brazos, pero tú, después de 

aber subido á las alturas ambicionadas y 
colmado tus deseos, traicionaste todas las 

romesas, Me oprimes, me olvidas, 'me de- 
jas en la miseria... — y'le presenta su 

rama político, El lo ve y dice con 
sencillez: 





por 5 red ú a” O la fuer- 


do e hogar. A veces exclama; 
—¡Nunca ¡está contenta! No sé qué ha- 


cer, 
Sus amigos le dicen que no le haga 


caso, El parece ace su coja. PEO 
en realidad esa s su opinión, 
20m. iremendas, Llegan a las 


Las reyertas men a 
proporciones de escándalos mundiales, Lea 
a pesar de la reserva, las cosas han tras- 
cendido a la vecindad. Pero a pesar de to- 
do siguen siendo cónyugues, y mi aún en 
los países en que existe el divorcio no set 
ha dado un sólo caso de separación 'ó 
abandono del hogar, Todo. se reduce a 
una campaña de maledicencias. El se man- 
tiene en sus trece; no transige en lo más mí- 
nimo, 'y cuando ella lo acusa fuerte, é 
la llama mala lengua... 

—Cállate, mujer, que es una ns 


para nuestra casa y nuestro nombre, 

vecinos se ríen de nosotros, 

e nosotros de ellos y sus quere- 
" —Pero, ¿ por le vamos á dar el mis- 

mo motivo que ls nos dan y desacreditar- 

nos ante todo el mundo? : 


—Tú tienes la culpa. Escúchame, haz lo 
que yo te digo y entonces estaremos en 


paz. 

—¿ Hacer lo que tú dices? Pero, ¿quién 
manda entonces, la oposición Ó el gobier- 
no? Tú te quieres er mis paritalones 
y vestirme con tus eras, ¡No puéde ser? 
—¿Te olvidas tus proa Tira- 
no, causa de la ruina del hogar ¡Te he 
de quitar los pantalones, sí! ' 

La trifulca se hace tremenda, A veces lle- 
an á las manos, La del sexo débil pier- 
. Pero llama en sit auxilio al pueblo, 
Este simpatiza siempre por la mujer, y á 
viva fuerza y en el ácto, á veces; otras ve- 
ces en los comicios, le q los pantalo= 
nes á él y se los da á ella, 

Entonces la oposición cambia de sexo 
y se hace hombre, y el gobierno tiene que 
vestirse de mujer para no quedar desnudo 
del todo. Y ambos están en sus nuevos 
papeles perfectamente, como si no hubiese 
iado cambio alguno, La lucha continúa, 
No sería lógico que la que ahora es 
hombre trate bien a quién tanto la hizo 
sufrir cuando era mujer. La nueva mujer 
protesta, El nuevo hombre le dice: 
—¿No decías que éste era el procedi- 
miento? ¿Quién manda aquí?, ¿la oposi- 
vt el cirpeadd ne medad 
ición sigue su lucha a base de 
Has pco é insultos, El se cansa de 
oirla y no le contesta más, 
De vez en cuando él le hace una con- 
cesión, un regalo que la apacigua por un 
tiempo. Luego, poco a poco, las cosas vuel- 
ven a su estado de antes, la lucha se agria 
y agiganta, y vuelve a realizarse una nueva 
inversión de sexos de estos dos grandes 
bea de la comedia política moderna. 
ro las cosas no cambian de aspecto. El 
uno toma el papel del otro y lo desen 
ña como si no hubiese mediado cam- 
io. Lo extraño es que no se produce 
divorcio ni separación, lo que prueba que a 
pesar de las apariencias son dos mi 
de un mismo ser, 
Por eso Proa decir: el y 
mujer; ó bien: el marido y la oposición. 
Se trata de dos mitades de uma misma 
existencia, evidentemente. ¿Y los hijos? se 
preguntará.. Es un matrimonio pervertido 
é invertido, lo que se acaba de saber, 
y por lo tanto infecundo, como todo lo que 
viene del campo político. 


obierno y su 


Los ceros 


Como sé, pues, lejos de Ser la extrema 
opositora un obstáculo á la gestión po- 
lítica y conservadora del estado y la bur- 
guesía es su mejor auxiliar, su fuerza de 
equilibrio, tan útil a nuestros políticos que 
son los que más necesitan y se ejercitan: 
en el equilibrio, Pero no se trata de aques 
que consiste en “marchar sin desviarse de la 
cuerda, sino de aque: otro que consiste 
en estar prendidos de cuatro ramas, o cin- 
co, como los monos, pues cuando el pue- 
blo los deja ados no sufren gran cosa 
porque pierden su cola política, que es 
a protección que tienen en los grandes 
figurones del momenrito, Epa necesitan 
a su vez q O . El. juego es éste: 
los I éjecutivo son una unidad 
cada uno que, sabido es, no vale más 
que nueve, y para valer más necesitan agre- 
garse otros números á su lado. 

Esos números son los diputados y sena- 
dores, o sea el congreso, qe suma como 
ciento cincuenta números. Verdad es que 
cada uno de estos números no vale na 
pa lo que evidencian que son ceros, Y 
odos juntos no valen más que cada uno aís- 
lado, Ponga cada cual ciento cincuenta ce- 
ros y procure averiguar su valor, 
Pero uno de esos a la derecha de una 
simple unidad ¡cuánto vale! He ahí tanta 
nulidad, adquiriendo un valor increíble, Es 
poo de tigo ¿en resal “aumenta 
el el y gobierno, aunque 
sean de li oposición, pues aislados de esta 
unidad no valen nada, Se tará: ¿y 
los diputados de la pe Dv eternos 
enemigos del gobierno, los que cada mo- 
mento derriban uno, los que son la pesadi- 
lla de los ministerios, también aumentan el 
valor de sú enemigo? ¡Ya hemos dicha 


que todo ierno sano y adulto necesita 
la oposici O 
alas! Se replicará que en “todos casos no 


son ceros sino unidades activas que tienen 
valor propio. ¡No, señor; sáqueselos de 
su puesto q tienen más valor! Los di- 
pues del ala izquierda son ceros, como 
odos los demás, sólo que están en dis- 
tinta colocación: son ceros a la izquierda. 


Sociología Fisiológica 


Se ha hecho costumbre, y por rutina ya 
(y precisamente los que se consideran menos 
rutinarios) repiten que el sindicalismo es una 
cuestión de estómago. Esta es una opinión 
derivada de aquella de Benito Malón, emitida 
hace medio siglo: «la cuestión social es 
una cuestión de estómago», Ya ven, pues, 
los que “impugnan la movedad del siridi- 
calismo, qué novedades dicen. Pero ya que 
se toma la cosa por ese lado, vamos nos- 
otros también a trillar sobre los trillados, 
pero sacando algunas de las mil conse- 
cuencias que en tales asuntos se nos 1- 
pan en la cabeza forcejeando para deslizar- 
se una antes que otra, por la pluma y que- 
dar tendidas sobre el papel, 


Eo 

eso. Mi cuestión social no es de es- 
Pepi a ni de cabeza ni de pie... 
dicalismo, a 


fesor genial recobra la 
de el momento que 
cíal se hace cuestión del cuerpo humano, 
cuestión de estómago, es preciso por %ó- 
ica hacer cuestión de cabeza y Ye pie y 

toda la organización corporal Yel honibre, 
(Nueva protesta, Mi cuestión social no tie- 
ne nada de eso), Replica el genio: su. cues- 
tión social, entonces, no tiene ni pie m 
cabeza! (Una protesta más, Mi cuestión: social 
no es cosa material. Es la naturaleza, es 
el ritmo, es la música). Una réplica más: 
La naturaleza es toda material, si st 
cuestión es ritmo y es música, no venga 
entre los trabajadores: ¡váyase con la mú- 


] sica a otra parte! 





CORRESPONDENCIAS 


tia de la vida=Varios.  - 


Desde el comienzo de la huelga de los 
obreros panaderos, han adoptado una actitud 
pacífica, haciendo trámites con el jefe de 
policía é intendente municipal, aún sabien- 
do que las instituciones burguesas son para 
defender los intereses de los capitalistas y 
no interesarse de la condición de los obreros, 
Los obreros panaderos se ofrecieron á la 
comuna para elaborar pan saludable para el 
e: público, pero él concejo no tomó en 
consideración esa buena intención de los 

aderos; es muy lógico, porque entre los 
interesados no tratan de perjudicarse, Este 
pedido es extraño, habiendo en dicho gre- 
mio varias voluntades libertarias, que sa 
bien que de las autoridades nada se puede 
esperar y que todo debe conseguirse por 
medio de la acción directa ejercida por los 
trabajadores. Se deseaba hacer una -agita- 
ción en favor de dicho movimiento, pero 
se suspendió. 

Los traidores de este movimiento son: 

Profesor Arias, Ind cia 943, según 
aviso que tiene en el diario «La Capital». 
«Enseña la mejor forma de conseguir em- 
peo y aumento de sueldo sí dificultad». 

aya una ciencia la de este pobre diablo 
que necesita ser carnero y buscar Útros pa- 
ra carneros, á fin de poder comer, Un ex 

adero que ha pretendido explotar y no 
abiendo tantos zonzos como le parecía, tuvo 
que hacer el papel de un desgraciado car- 
nero, y si gel Entio (14 Provincias) 
Manuel Díaz, A, López (Rengo Candioti), A. 
mos (El boleado), T, Champler (Bufarrón), 
rrios lo), T, er (Butarrón), 
y i cho), A. Rodo (Ta- 


ez (El sa- 


mente contra este ataque, qe de de 
los políticos de La Liga Sud, princi- 
palmente del trust de molineros, para pro- 


vocar conflictos frente al muevo gobierno. 

Una huelga tomo la que nos por 
7 de mien a sueldos de el alos 14 de 
y se rebaja el sueldo, es mo la 
neración de estos trai “tan repugnan- 
tes q merecen una lección de desaparición 
igual que sus patrones test ! 

Así que A movimiento está aún como 

a, 


Con motivo del alza en los precios de los 
artículos de primera necesidad, se harán 
varios mitins protestando contra la carestía 
de la vida, Estas manifestaciones son orga- 
nizadas por los sindicatos obreros, centros 


y Sindi ue se: ¿ONES 
a hacer propaganda sindical, 
el iento is existe en el mundo - 
ro de ésta, T esto se hace para agitar 
y cada uno demostrar el remedio para el mal, 
pero es extraño el criterio de un delegado 
anarquista que propone la rebaja de los 
impuestos como finalidad de la campaña, 

argumentación, ingénua para la bo- 
ca de ese delegado, triunfó pues parece que 
todavía se presta crédito á todos esos pre- 
textos para no hacer acción directa. 

Entre los be Er Lib bi llevar una 

a con as leyes represión, y 
se ha constituido un comité al respecto, 

El centro sindicalista una confe- 
rencia Revolución “Mejicana, 

Los ileros de los talleres lanzaron 
un excelente manifiesto secundando la cam- 
paña que se inició en os talleres ferrovia= 
rios de. la capital, el que no publicamola 
por razones de espacio. 


GUERIN 


Campana 


Habiendo fallecido en “esta localidad, el 
¿ aer “actual, un hijo de un herrero que ira- 
bajaba en el talíer del Ferrocarril Central 
Argentino, unos cuantos obreros fundidores, 
cumpliendo con un deber de compañeris- 


mo, a ñaron el cadáver al cementerio; 
a cats ésto, naturalmente, faltaron al 
tral ; 


Esto no fué del agrado del. señor T. R, 
Wood, jefe del departamento de talleres, 
Este insolente lacayo del capitalismo inglés 
no entiende ni respeta estos sentimientos; 
y se vengó idiotescamente de los obreros 





j 
2 
E 
pa 
Ez si 2 


; 
¿ 
i 
a; 
da 





- DE REDACCION 


NOTA—La carta publicada en el nú- 
mero pasado de La Acción Obrera, 
en la que se hacia referencia á la 
situación interna del gremio de mo- 
zos en la sección «Como se pide» 
es del camarada Patiño Lafuente. 

Lo hacemos constar así, pues el 
hecho de haber aparecido sin firma 
pudo hacer incurrir en error al res- 
pecto. : 


NOTAS DE ADMINISTRACIÓN 


—y. Palmada— Recibimos su esti- 
mada carta. Hacemos el cambio. Mu- 
chas gracias por los conceptos. 

— Angel Chotard—Creemos habrán 
reconocido la causa del atraso, después 
de la lectura de nuestra hoja. 

Nos es imposible expedirla como 
antes, á causa del secuestro que pesa. 
sobre ella. 

—Z. Lopez— Recibimos su carta. 
No le hemos suspendido el periódico 
como nos dice. A Vd. le sucederá lo 
que á muchos: es victima del secues- 
tro policial. Le enviamos dos ejempla- 
res del suplemento. 





Nuestro Suplemento 


Suscripción de los compañeros de La 
Plata. 


J. Cuomo 1.00, L. Bergna 1.00, A. 
Garófalo 1.00, J. Poggi 0.80, P. Pi- 
ccinini 1.00, J. Poggi 1.00, C. Celia 


leta 1.00, Zaratnesta 0.20, J. Sailtos- 
firito 1.00, Muselguita 0.05, O. Berg- 
na 0.20, L. Lombardi 0.30, 

Total general $ 33.00 

Antonio Sanz 1.00, Tomás Zapater 
1.60, Antonio Perez 0.40, Francisco 
Aguilar 1.00, Pascual Serrano 1.00, 
Jaime Carbo 0.50, Un compañero 0.30, 
Mariano Prat 0,20, Juan Aicar 1.00. 

Total $ 7.00. 


Come del 1! de May 


El comité constituído por las organiza- 
ciones obreras para realizar en común la de- 
mostración del día, ha presentado el si- 
guiente balance: 


ENTRADAS 


... ... .. 00. ... e... caseros 





Hz=00 
EsS2 
E ' 
503; 
Sualdal3a 


JE 
¿ 
aaa 


SALIDAS 
Un sello 


Estampillas, de 5 y 2 centavos ... 
Dos bloc de papel 7, Aa 
el manifiestos invitando al mi- 
Mi siove cado ¡das cua 00n ¡dde evo ¡ado eds 
3,000 id. grandes de pegar 


...  ... 


15.000 id, chicos de varias clases ... 
Coche : 


SNS cos» 


...... 


$sS8888 88838 3338828838388 


sb 
Sun 


...o ... 


Entradas 08.50 
Salidas .. 093,95 
Saldo 4.55 


al comité, que fueron devueltos 
y recibo que tengo en mí 
poder. 


El, saldo de los 4,55 pesos se ha re- 
suelto pasarlo al comité de agitación en 
pe ds de las leyes de represión. —EL CO- 





Boicott 
A los Cigarrillos 43 
de PICARDO éz Cía. 


Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cerveceria Biecker, 


Pilsen. Morocha y Africana. 





